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Hay algo de nobleza en el escéptico porque ha decidido no acatar autoridad alguna, no resguardarse de la tempestad de la vida en refugios prestados. Pero ése es el escéptico que hace honor a la acepción antigua del término según la cual ‘escéptico’ es “el que mira o examina cuidadosamente”. Tal cuota de escepticismo limpia la mirada del hombre que busca y que se busca y evita adhesiones ciegas. 
En cambio, no es verdadero escéptico quien niega toda posibilidad de acceso a la verdad sin el compromiso de buscarla. 
Bajo el ambiguo rótulo de ‘escépticos’ suelen enmascararse los tibios que mediante un aparente preguntarse, sólo examinan conceptos, argumentos, sin arriesgar su propia actitud, su propia forma de estar en el mundo. 
Por cierto, el escéptico puramente teórico, en apariencia neutro, suele comportarse en la vida dogmáticamente. Porque nos referimos a la búsqueda de la verdad entendida como un camino que dé sentido a la propia vida, sin la intención de alcanzar un discurso supuestamente verdadero y definitivo. 
El verdadero escepticismo, aquel que indaga, que mira, que busca, no puede descartar los métodos silenciosos de la meditación, de la atención plena, de la contemplación. No vaya a ser que, por desechar de entrada la posibilidad de un cambio de mirada, nos obstinemos con la ceguera. 

